


ste es un caso singular que se da entre un rey malvado con una 
esposa peor que él, y un gran hombre de Dios, un maravilloso 
Profeta de Jehová: Elías. En este Apartado veremos dos “actores”, 

de quienes estudiamos en el caso1 anterior. 
 

1 Reyes 21:20-26: 
20 Y Acab dijo a Elías: ¿Me has hallado, enemigo mío? El respondió: 
Te he encontrado, porque te has vendido a hacer lo malo delante de 
Jehová. 21 He aquí yo traigo mal sobre ti, y barreré tu posteridad y 
destruiré hasta el último varón de la casa de Acab, tanto el siervo 
como el libre en Israel. 22 Y pondré tu casa como la casa de 
Jeroboam hijo de Nabat, y como la casa de Baasa hijo de Ahías, por 
la rebelión con que me provocaste a ira, y con que has hecho pecar 
a Israel. 23 De Jezabel también ha hablado Jehová, diciendo: Los 
perros comerán a Jezabel en el muro de Jezreel. 24 El que de Acab 
fuere muerto en la ciudad, los perros lo comerán, y el que fuere 
muerto en el campo, lo comerán las aves del cielo. 25 (A la verdad 
ninguno fue como Acab, que se vendió para hacer lo malo ante los 
ojos de Jehová; porque Jezabel su mujer lo incitaba. 26 El fue en gran 
manera abominable, caminando en pos de los ídolos, conforme a 
todo lo que hicieron los amorreos, a los cuales lanzó Jehová de 
delante de los hijos de Israel.)  
 

Cualquier persona que haya podido estudiar en la Biblia acerca de la vida 
de Elías, pudo haber visto el maravilloso hombre de Dios que fue este 
varón. Sus palabras dichas a este maligno rey, eran las palabras que 
habían “salido de la boca de Jehová” directamente. Esto fue Palabra de 
Dios para la situación particular de este rey y su esposa, y se iba a cumplir 
indefectiblemente, a menos que hubiera algún cambio en la circunstancia.  
 

Ezequiel 33:11: 
Diles: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío de su camino, y que viva. Volveos, 
volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué moriréis, oh casa de 
Israel? 

 
1 Enseñanza N° 730 El caso de Elías y los profetas del mal. Pág. 6. 

E
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El rey Acab oyó las palabras proferidas por Elías y se volvió, se arrepintió; 
por tanto, hubo un cambio en la revelación que iba a comunicarle el mismo 
Profeta. 

 
1 Reyes 21:27-29: 
27 Y sucedió que cuando Acab oyó estas palabras, rasgó sus 
vestidos y puso cilicio sobre su carne, ayunó, y durmió en cilicio, y 
anduvo humillado. 28 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, 
diciendo: 29 ¿No has visto cómo Acab se ha humillado delante de 
mí? Pues por cuanto se ha humillado delante de mí, no traeré el mal 
en sus días; en los días de su hijo traeré el mal sobre su casa.  
 

Este nuevo mensaje de Dios a Elías da a entender que aquellas malas 
consecuencias ya no podrían ser evitadas. No obstante, el mal predicho 
no iba a ser visto por Acab sino por su hijo. La profecía dada originalmente 
a Elías fue modificada porque el rey cambió su parecer; pero lo que dijo 
acerca de Jezabel, no fue modificado, lo que permite concluir que no hubo 
arrepentimiento en ella. 
 

2 Reyes 9:30-36: 
30 Vino después Jehú a Jezreel; y cuando Jezabel lo oyó, se pintó 
los ojos con antimonio, y atavió su cabeza, y se asomó a una ventana. 
31 Y cuando entraba Jehú por la puerta, ella dijo: ¿Sucedió bien a 
Zimri, que mató a su señor? 32 Alzando él entonces su rostro hacia 
la ventana, dijo: ¿Quién está conmigo? ¿quién? Y se inclinaron hacia 
él dos o tres eunucos. 33 Y él les dijo: Echadla abajo. Y ellos la 
echaron; y parte de su sangre salpicó en la pared, y en los caballos; 
y él la atropelló. 34 Entró luego, y después que comió y bebió, dijo: Id 
ahora a ver a aquella maldita, y sepultadla, pues es hija de rey. 35 
Pero cuando fueron para sepultarla, no hallaron de ella más que la 
calavera, y los pies, y las palmas de las manos. 36 Y volvieron, y se 
lo dijeron. Y él dijo: Esta es la palabra de Dios, la cual él habló por 
medio de su siervo Elías tisbita, diciendo: En la heredad de Jezreel 
comerán los perros las carnes de Jezabel. 
 

Esto no pudo haber sido visto o sabido por Elías, quien lo dijo por mandato 
de Dios, porque ya había subido al cielo en un torbellino2. Así es que aquí, 
vemos una vez más3, que lo que sea que Jehová diga que va a ocurrir, 
eso ocurrirá a menos que haya un cambio en las circunstancias, aun 
habiendo muerto el Profeta que lo declaró. 

 
 
 

 
2 2 Reyes 2. Puede estudiar la Enseñanza N° 506 Registros mal interpretados Parte 2. 
3 Puede estudiar la Enseñanza N° 730 Profecía 6 – Análisis de casos Parte 1. Página 5. 
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2 Reyes 20:1-7: 
1 En aquellos días Ezequías cayó enfermo de muerte. Y vino a él el 
profeta Isaías hijo de Amoz, y le dijo: Jehová dice así: Ordena tu 
casa, porque morirás, y no vivirás.  
 

l deseo de Dios no era la muerte del rey. Su voluntad aquí, muy 
obviamente, es que el rey supiera el curso inmediato de su vida, a 

menos que hubiese algo que cambiara la circunstancia. Y así ocurrió. Este 
rey tomó esta revelación que le vino por boca de un maravilloso Profeta, 
accionó proactivamente con oración, y eso cambió profundamente la 
circunstancia.  
 

2 Entonces él volvió su rostro a la pared, y oró a Jehová y dijo: 
[atención a esta oración pues va a cambiar el estado del rey4] 3 Te 
ruego, oh Jehová, te ruego que hagas memoria de que he andado 
delante de ti en verdad y con íntegro corazón, y que he hecho las 
cosas que te agradan. Y lloró Ezequías con gran lloro. 4 Y antes que 
Isaías saliese hasta la mitad del patio, vino palabra de Jehová a 
Isaías, diciendo: 5 Vuelve, y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: Así 
dice Jehová, el Dios de David tu padre: Yo he oído tu oración, y he 
visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; al tercer día subirás a la 
casa de Jehová. 6 Y añadiré a tus días quince años, y te libraré a ti y 
a esta ciudad de mano del rey de Asiria; y ampararé esta ciudad por 
amor a mí mismo, y por amor a David mi siervo. 7 Y dijo Isaías: Tomad 
masa de higos. Y tomándola, la pusieron sobre la llaga, y sanó.  

 
Dios le había dado la primera revelación a Isaías, y Él mismo después la 
cambió porque la oración de Ezequías cambió las circunstancias. Eso 
hace la oración: altera positivamente las circunstancias. Cambió la 

 
4 La oración altera las circunstancias para bien. No hay un futuro que sea tan fijo que no pueda ser 
cambiado. Di Noto, Eduardo, Orar sin Desmayar, Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo. 
Buenos Aires, Argentina, 2010, Página 10. 
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revelación en virtud de la oración del rey y, por supuesto, cambió el futuro 
predicho en primer lugar. Este es un principio muy importante para 
conocer. El Profeta habló verdad en ambos casos. Hubo necesidad de 
cambiar la revelación porque cambió drásticamente la circunstancia.  

eremos un ejemplo de lo que podríamos llamar “profecía mentirosa” 
hecha por falsos profetas que, a los ojos de los incautos presentes, 

tenían todos los “títulos habilitantes” pero no contaban con el respaldo 
de Dios. 

 
1 Reyes 22:1-32: 
1 Tres años pasaron sin guerra entre los sirios e Israel. 2 Y aconteció 
al tercer año, que Josafat rey de Judá descendió al rey de Israel [no 
dice el nombre, pero se trata de Acab].  
 

Recordemos que en el período de los reyes, Israel había sido re unificado 
y guiado a la centralidad de la Palabra de Dios por el maravilloso rey 
David5. En el reinado de su nieto Roboam, el reino se dividió en dos: Israel 
al Norte (con su capital en Samaria) y Judá al Sur (con su capital en 
Jerusalén). Necesitamos mantener presente que ambos eran el pueblo de 
Israel. Al dividirse, simplemente tomaron estos dos nombres. Ambos eran 
el pueblo de Dios, que en ocasiones eran amigos y en otras no tanto. En 
estos momentos el registro muestra que Josafat, rey de Judá, fue a ver a 
su colega, el malvado Acab6, rey de Israel, justo cuando este último estaba 
pensando ir a la guerra contra una nación enemiga. 

 
3 Y el rey de Israel dijo a sus siervos: ¿No sabéis que Ramot de 
Galaad es nuestra, y nosotros no hemos hecho nada para tomarla de 
mano del rey de Siria? 4 Y dijo a Josafat: ¿Quieres venir conmigo a 
pelear contra Ramot de Galaad? Y Josafat respondió al rey de Israel: 
Yo soy como tú, y mi pueblo como tu pueblo, y mis caballos como tus 
caballos.  

En otras palabras, fue con un 
mensaje en el tono de: “somos 
hermanos, démosle para 
adelante”. Lo que vos digas yo 
haré. Es verdad que Josafat 
estaba aliándose con ese 
malvado rey, pero veremos que 

entre los dos reyes, quien tenía más sensatez “Bíblica” era Josafat. 
 

5 1 Crónicas 13:1-4. 
6 1 Reyes 21:25 y 26. 

V



Análisis de casos  Parte 2                                                                                                                                    
 

Eduardo Di Noto                                                                                          5  

 

5 Dijo luego Josafat al rey de Israel: Yo te ruego que consultes hoy la 
palabra de Jehová. 6 Entonces el rey de Israel reunió a los profetas, 
como cuatrocientos hombres, a los cuales dijo: ¿Iré a la guerra contra 
Ramot de Galaad, o la dejaré? Y ellos dijeron: Sube, porque Jehová 
la entregará en mano del rey.  
 

No importa que hayan sido cuatrocientos falsos profetas que declararan ir 
a la guerra, una mentira, es una mentira no importa cuántos la proclamen.  
 
Si bien es cierto que no era muy “sano” de parte de Josafat ir a ver a este 
maligno, al menos se dio cuenta de que, aunque eran muchos, ninguno 
de estos profetas era de Jehová.  

 
7 Y dijo Josafat: ¿Hay aún aquí algún profeta de Jehová, por el cual 
consultemos?  
 

Para Josafat, haber ido a visitar a Acab probablemente 
haya sido el primer error, pero ahora la cosa se 
agravaba, pues estaba siendo atraído a la telaraña que 
había tejido Acab. No obstante, no estaba “dormido del 
todo”, pues había percibido que ninguno de esos 
cuatrocientos era profeta de Jehová.  

 
8 El rey de Israel respondió a Josafat: Aún hay un varón por el cual 
podríamos consultar a Jehová, Micaías hijo de Imla; mas yo le 
aborrezco, porque nunca me profetiza bien, sino solamente mal. Y 
Josafat dijo: No hable el rey así.  
 

“Solamente el mal” es la impertinente opinión de este malvado rey. Se 
podría decir que la profecía es “neutra”, sin parcialidad. Su mensaje, no 
obstante, puede declarar un mal ocurrido, ocurriendo o por ocurrir, si es 
que no hubiese una corrección en el presente curso malo de acción. Lo 
“malo” es el problema en sí mismo, que es justamente la razón por la cual 
se hace necesario enviar un Profeta.  
 
Es importante recordar que: “profecía” no siempre significa declarar algo 
futuro. La palabra “profecía” se usa para declarar algo; ya sea pasado, 
presente o futuro. Toda la Biblia es “profecía”7, y Dios dice claramente en 
Su Palabra que ninguna parte de la “Profecía” es de interpretación privada. 
Cuando Dios le dice algo a alguien, como en nuestro caso a Micaías, y esa 
persona lo expresa, eso es profecía. Micaías profetizó la Palabra que Dios 
le dijo que dijera, la profirió. El Profeta no iba a hacer interpretación privada 
de lo que sea que le dijera Jehová. La forma de hablar, las palabras usadas 
eran de Micaías, pero el mensaje era de Jehová. 
 

 
7 2 Pedro 1:19-21. 
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Micaías simplemente profetizaba. Las acciones del rey eran malas y esas 
profecías no ocultaban su maldad. El que persiste en pecar, quien quiere 
vivir en la sombra como si eso lo cubriera de la vista de Dios aborrece a 
Dios y a todo lo que lo representa, en particular al hombre de Dios. Este 
deshonesto rey no quería la Palabra, y usaba como excusa que no le 
gustaba el hombre que se la declaraba. Ninguna de estas cosas ha 
cambiado. Siempre habrá Josafats, Acabs y profetas mentirosos, pero 
gracias a Dios, que siempre ha provisto “Micaíases”. 
 

9 Entonces el rey de Israel llamó a un oficial, y le dijo: Trae pronto a 
Micaías hijo de Imla. 10 Y el rey de Israel y Josafat rey de Judá 
estaban sentados cada uno en su silla, vestidos de sus ropas 
reales8, en la plaza junto a la entrada de la puerta de Samaria; y todos 
los profetas profetizaban delante de ellos. 11 Y Sedequías hijo de 
Quenaana se había hecho unos cuernos de hierro, y dijo: Así ha dicho 
Jehová: Con éstos acornearás a los sirios hasta acabarlos. 12 Y todos 
los profetas profetizaban de la misma manera, diciendo: Sube a 
Ramot de Galaad, y serás prosperado; porque Jehová la entregará 
en mano del rey.  
 

Se ve que estos profetas trabajaban como si cobraran por mentira dicha; 
entonces, mientras venía Micaías, ellos le seguían “dando a la lengua”. 
Inclusive hacían cosas parecidas a las que vemos que hacían los Profetas9 
(los de verdad), como tomar los cuernos y “actuar” la profecía. El oficial 
que había ido a buscar a Micaías, le “dio una mano” indicándole qué 
profetizar para que no “desentonara” con el resto de los mentirosos 
diabólicos. Micaías no hizo esperar su respuesta a este siervo de Acab. 

 
13 Y el mensajero que había ido a llamar a Micaías, le habló diciendo: 
He aquí que las palabras de los profetas a una voz anuncian al rey 
cosas buenas; sea ahora tu palabra conforme a la palabra de alguno 
de ellos, y anuncia también buen éxito. 14 Y Micaías respondió: 
Vive Jehová, que lo que Jehová me hablare, eso diré.  
 

Este es un verdadero Profeta de Jehová. Mucho cuidado con esto. Estos 
tiempos de la humanidad y este maldito rey en ejercicio del poder, no 
proveían un buen ambiente político como para estar en desacuerdo. Poca 
duda podría quedarle al valiente Micaías de que su cuello estaba en juego. 
A lo largo del relato seremos testigos de que estimó más preciosa la 
Palabra de Jehová que su propia vida.  
 
Estos son los ejemplos que necesitamos imitar. Esos son los hombres que 
estudió nuestro Señor y de quienes también aprendió lo que es tener 
determinación y coraje. Un detalle muy importante es que Micaías “no se 
mandó por la suya”; el Profeta estaba actuando según una revelación de 

 
8 Este detalle será necesario más adelante en el relato. 
9 Este caso del “uso de utilería” también se dio cuando Pablo quería ir a Jerusalén: Hechos 21:11. 
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Dios. 
 
15 Vino, pues, al rey, y el rey le dijo: Micaías, ¿iremos a pelear contra 
Ramot de Galaad, o la dejaremos? Él le respondió: Sube, y serás 
prosperado, y Jehová la entregará en mano del rey.  
 

Seguramente Micaías fue ostensiblemente irónico al decir esto, pues dijo 
exactamente lo que quería escuchar el rey; sin embargo, el rey le 
recrimina. Es necesario tener muy en cuenta que esto no nos “autoriza” a 
ser irónicos al enfrentar una situación similar10. El buen Profeta de Israel 
actuaba por revelación de Dios.  

 
16 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas veces he de exigirte que no me 
digas sino la verdad en el nombre de Jehová?  
 

¡Ponete de acuerdo Acab! Si te miente como le exigís, te quejás; y si te 
dice lo que Jehová quiere decirte, te quejás también. Pero el hombre de 
Dios procederá ahora a decirle realmente lo que Dios quiere que le diga, 
para que ellos se enteren, puedan hacer el cambio, y regresen a hacer Su 
voluntad para el bien de ellos mismos. 

 
17 Entonces él dijo: Yo vi a todo Israel esparcido por los montes, 
como ovejas que no tienen pastor; y Jehová dijo: Estos no tienen 
señor; vuélvase cada uno a su casa en paz. 18 Y el rey de Israel dijo 
a Josafat: ¿No te lo había yo dicho? Ninguna cosa buena profetizará 
él acerca de mí, sino solamente el mal11. 19 Entonces él dijo: Oye, 
pues, palabra de Jehová: Yo vi a Jehová sentado en su trono, y todo 
el ejército de los cielos estaba junto a él, a su derecha y a su 
izquierda.  
 

Hasta aquí pasamos diecinueve versículos y todavía no se ha mencionado 
el nombre del rey de Israel: Acab. Dios se refirió a él nueve veces en lo 
que va desde el versículo uno, y siempre lo llamó por su cargo u ocupación 
de rey, pero nunca por su nombre. Eso tiene que decirnos algo a quienes 
estudiamos la Palabra de Dios. Este rey hasta aquí fue “innombrable”; 
solamente fue llamado rey de Israel porque no había más remedio que 
individualizarlo en el relato.  
 

20 Y Jehová dijo: ¿Quién inducirá a Acab, para que suba y caiga en 
Ramot de Galaad? Y uno decía de una manera, y otro decía de otra. 
21 Y salió un espíritu y se puso delante de Jehová, y dijo: Yo le 
induciré. Y Jehová le dijo: ¿De qué manera? 22 El dijo: Yo saldré, y 
seré espíritu de mentira en boca de todos sus profetas. Y él dijo: Le 
inducirás, y aun lo conseguirás; vé, pues, y hazlo así. 23 Y ahora, he 

 
10 Otro caso similar se dio con Elías quien también andaba por revelación de Jehová: 1 Reyes 18:27. 
11 Hay algunas personas a las que les gusta que les digan solamente lo que quieren oír, como este rey. 
Isaías 30:9 y 10. 



Análisis de casos  Parte 2                                                                                                                                    
 

Eduardo Di Noto                                                                                          8  

 

aquí Jehová ha puesto espíritu de mentira en la boca de todos tus 
profetas, y Jehová ha decretado el mal acerca de ti.  
 

No vamos a entrar en detalles, pero simplemente mencionaremos que 
nunca está disponible la mentira12 en ninguna de sus formas de parte de 
nuestro verídico Dios. Este es un caso del llamado “modismo o sentido 
permisivo”. Dios sabía que indefectiblemente, todo se haría según los 
malos consejos de los falsos profetas, quienes contaban con la irreparable 
desobediencia del rey. Y esto es lo que le confirma a ese espíritu de 
mentira diciéndole: “Le inducirás, y aun lo conseguirás”; esto no es una 
“orden” sino que es una “afirmación”, o una confirmación de lo que va a 
suceder. No habiendo remedio para cambiar esas circunstancias de 
terquedad, finalmente dice a ese mismo espíritu: “ve, pues, y hazlo así”. 
Tampoco esto es una “orden”. Si bien estos verbos “ve” y “hazlo” aparecen 
en imperativo, este modo verbal no siempre constituye necesariamente un 
mandato, sino que, como en este caso, representa una anuencia “de 
resignación”, como una aceptación de lo que ya resulta inevitable. Es como 
decir: “Está bien… andá y hacé lo que quieras”, aun cuando no se está de 
acuerdo con lo que pudiera acontecer. De esta manera, Dios “suelta Su 
mano” de esas personas, dejando que los hechos se sucedan como ellos 
querían, y sin tener en cuenta las palabras que Jehová daba por medio de 
Micaías. Por otro lado, nos muestra también que hay una constante guerra 
a nivel espiritual que nuestro Padre pelea a brazo partido con los 
nuestros13. 

 
24 Entonces se acercó Sedequías [uno de los profetas manipulado 
por un demonio de mentira] hijo de Quenaana y golpeó a Micaías en 
la mejilla, diciendo: ¿Por dónde se fue de mí el Espíritu de Jehová 
para hablarte a ti? 25 Y Micaías respondió: He aquí tú lo verás en 
aquel día, cuando te irás metiendo de aposento en aposento para 
esconderte. 26 Entonces el rey de Israel [Acab] dijo: Toma a Micaías, 
y llévalo a Amón gobernador de la ciudad, y a Joás hijo del rey; 27 y 
dirás: Así ha dicho el rey: Echad a éste en la cárcel, y mantenedle con 
pan de angustia y con agua de aflicción, hasta que yo vuelva en paz. 
28 Y dijo Micaías: Si llegas a volver en paz, Jehová no ha hablado por 
mí. En seguida dijo: Oíd, pueblos todos.  
 

¡Qué hombre este Micaías! Qué gusto será conocerlo cuando sea 
resucitado a vida por siempre por nuestro Señor, cuando regresemos con 
él sobre la Tierra. Ahí podremos darle un abrazo y decirle lo mucho que 
nos ayudó su valentía frente a tamaña adversidad. Este gran hombre le 
dijo al malvado rey, lisa y llanamente: “si vos volvés en paz, será porque 
yo no hablé por Jehová”. Si Dios habla por medio de Su Profeta, lo que 

 
12 Números 23:19 | 1 Samuel 15:29 | Tito 1:2 | Hebreos 6:18. 
13 En ese entonces los nuestros serían Dios y Sus Ángeles, hoy día son los mismos más nuestro querido 
Señor. Todos ellos siempre velando por nuestro bien. 
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éste diga, se cumplirá14. 
 
29 Subió, pues, el rey de Israel [Acab] con Josafat rey de Judá a 
Ramot de Galaad. 30 Y el rey de Israel [sigue sin nombrar a Acab] 
dijo a Josafat: Yo me disfrazaré, y entraré en la batalla; y tú ponte tus 
vestidos. Y el rey de Israel se disfrazó, y entró en la batalla. 31 Mas 
el rey de Siria había mandado a sus treinta y dos capitanes de los 
carros, diciendo: No peleéis ni con grande ni con chico, sino sólo 
contra el rey de Israel [Acab].  

 
¡Qué locura todo esto! ¿Cómo accedió Josafat a este sainete? 
Había dos reyes en la batalla y uno solo tenía un cartelito que 

decía: “yo soy el rey mátenme a mí primero; no derrochen flechas…” 
Sin embargo, una vez más se lució la inconmensurable mano de 
protección y la inmensa misericordia de Jehová en la vida de 
Josafat.  

 
32 Cuando los capitanes de los carros vieron a Josafat, dijeron: 
Ciertamente éste es el rey de Israel; y vinieron contra él para pelear 
con él; mas el rey Josafat gritó.  
 

Aquí tenemos que hacer un alto en nuestra lectura. Los libros de Samuel, 
Reyes y Crónicas son libros “complementarios”. Algunos hechos figuran 
relatados de una manera en uno de ellos, y de otra manera en otro. Hasta 
aquí leímos que el rey Josafat gritó, pero no da más detalle. Nos vamos 
entonces al mismo relato pero esta vez desde el punto de vista de 2 
Crónicas. 
 

2 Crónicas 18:31 y 32: 
31 Cuando los capitanes de los carros vieron a Josafat, dijeron: Este 
es el rey de Israel. Y lo rodearon para pelear; mas Josafat clamó, y 
Jehová lo ayudó, y los apartó Dios de él; 32 pues viendo los 
capitanes de los carros que no era el rey de Israel, desistieron de 
acosarle.  
 

Este es un detalle mayúsculo. A pesar de la tontería de Josafat en 
enredarse con Acab, Jehová lo liberó según su clamor. ¡Qué cosa tan 
maravillosa ver la misericordia de Dios cuando los Suyos clamamos a Él! 
 
Los capitanes del rey de Siria, que buscaban matar a Acab, no fueron 
engañados por el “cartelito” que llevaba colgado Josafat de su cuello que 
decía: “mátenme a mí”15. 
 

 

 
14 Deuteronomio 18:22. 
15 Esta es una ironía. Josafat no llevaba cartelito alguno. Es una manera de decir que él mismo se hizo 
evidente como rey en la contienda, mientras Acab iba de incógnito. 
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1 Reyes 22:33-38: 
33 Viendo entonces los capitanes de los carros que no era el rey de 
Israel, se apartaron de él. 34 Y un hombre disparó su arco a la 
ventura e hirió al rey de Israel [este era Acab] por entre las junturas 
de la armadura, por lo que dijo él a su cochero: Da la vuelta, y sácame 
del campo, pues estoy herido.  
 

Observe cuando dice que disparó una flecha “a la ventura”. Otras 
versiones han traducido esta oración de estas maneras: 
 

Un hombre disparó su arco al azar…16 
 
Y hubo un hombre que dobló el arco en su inocencia, pero logró darle 
al rey de Israel…17 
 
Sin embargo, un soldado tiró una flecha al aire, sin apuntar a nada en 
particular, la flecha entró por un pequeño espacio entre la malla y la 
armadura de Acab…18 

 
Mas un soldado flechó su arco, y disparando al aire, 
casualmente hirió al rey de Israel…19 
 
Este malvado rey no pudo “burlar a la muerte” ni siquiera 
disfrazado. Dios había adelantado lo que le iba a ocurrir a 

Acab por sus muchos pecados.  
 

Mucho cuidado con esto Dios no dirigió la flecha. La rebeldía de Acab 
fue la que tuvo la puntería necesaria para ultimar al rey. Justamente, 
Jehová, en Su típico amor por las personas lo hizo confrontar por Su 
Profeta para que hiciera un cambio de curso de acción, el rey no quiso y 
selló su futuro.  
 
Dios no envía “flechas” a los rebeldes; Dios envía Su 
Palabra y sana y libra de ruinas20. Al no aceptar las 
personas la guía de Dios, las flechas que son 
constantemente lanzadas, alcanzan al 
desobediente. Las flechas, constantemente 
lanzadas por el enemigo, alcanzan al 
desobediente, a las personas que no aceptan la 
guía de Dios. Las maldiciones no vienen de Dios; 
son como una lluvia constante. No es que por 
haber desobedecido el rey, una flecha le haya sido 
lanzada de parte de Jehová. Al no aceptar la 

 
16 Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy Según es presentada en eSword. 
17 Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras Ib. Idem. 
18 Palabra de Dios para todos. Ib. Idem. 
19 Torres Amat. Ib. Idem. 
20 Salmos 107:20. 
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amonestación del Profeta, aquel mal rey se corrió a un costado de la 
misericordia de Dios y de Su protección, quedando “a la intemperie”, y una 
flecha perdida le cobró esa insensatez. Dios no arrojó la flecha, pero sí 
tuvo todo que ver con llamar, llamar y llamar al rey para tratar de que se 
volviera de su necedad y poder extenderle Su misericordia. 
 

35 Pero la batalla había arreciado aquel día, y el rey estuvo en su 
carro delante de los sirios, y a la tarde murió; y la sangre de la herida 
corría por el fondo del carro. 36 Y a la puesta del sol salió un pregón 
por el campamento, diciendo: ¡Cada uno a su ciudad, y cada cual a 
su tierra! [como había profetizado Micaías] 37 Murió, pues, el rey, y 
fue traído a Samaria; y sepultaron al rey en Samaria. 38 Y lavaron el 
carro en el estanque de Samaria; y los perros lamieron su sangre (y 
también las rameras se lavaban allí), conforme a la palabra que 
Jehová había hablado.  
 

¿Cuándo había hablado esa palabra? ¡Un capítulo antes, por medio de 
Elías, otro maravilloso Profeta! 
 

1 Reyes 21:17-19: 
17 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo: 18 
Levántate, desciende a encontrarte con Acab rey de Israel, que está 
en Samaria; he aquí él está en la viña de Nabot, a la cual ha 
descendido para tomar posesión de ella. 19 Y le hablarás diciendo: 
Así ha dicho Jehová: ¿No mataste, y también has despojado? Y 
volverás a hablarle, diciendo: Así ha dicho Jehová: En el mismo lugar 
donde lamieron los perros la sangre de Nabot, los perros lamerán 
también tu sangre, tu misma sangre.  

 
Triste final, pero hermoso registro. Este malvado pudo haber realineado su 
vida a lo que sabía que era la voluntad de Dios para él, sin embargo, 
prefirió la mentira. Nadie puede decir que Jehová no le haya dado la 
oportunidad a través de Sus hombres, primero Elías y luego Micaías. 
 
Ahora, con una mano en el corazón… ¡qué Dios el de Josafat! Maravilloso 
registro que pone de manifiesto la misericordia inmensa de Dios “de un 
solo plumazo”. También pinta la maldad del diablo con los suyos de “un 
solo flechazo”.  
 
Josafat estaba en medio de una batalla con un rey rechazador de Dios, un 
maltratador del hombre de Dios. No tenía nada que hacer ahí. La Palabra 
dice que cuando él regresó a Jerusalén, el Profeta Jehú, que ministraba 
en Judá, confrontó al rey por su insensatez y le dejó bien en claro porqué 
había sido protegido. 
 

2 Crónicas 19:1-3: 
1 Josafat rey de Judá volvió en paz a su casa en Jerusalén. 2 Y le 



Análisis de casos  Parte 2                                                                                                                                    
 

Eduardo Di Noto                                                                                          12  

 

salió al encuentro el vidente21 Jehú hijo de Hanani, y dijo al rey 
Josafat: ¿Al impío das ayuda, y amas a los que aborrecen a Jehová? 
Pues ha salido de la presencia de Jehová ira contra ti por esto. 3 Pero 
se han hallado en ti buenas cosas, por cuanto has quitado de la tierra 
las imágenes de Asera, y has dispuesto tu corazón para buscar a 
Dios.  
 

Qué vívido relato de cómo sucedieron las cosas en plena batalla, y de la 
razón por la cual Josafat fue protegido aún en medio de sus desaciertos. 
 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo.  
 
Esta Enseñanza fue compartida por Eduardo Di Noto desde la ciudad de Chilecito, La 
Rioja en ocasión del primer Fin de Semana en la Palabra de Dios en esa ciudad, el 
domingo 17 de septiembre de 2023. 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196022 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio23 del estudiante Bíblico.  
 

 
21 En este registro se lo llama “vidente”, significando “el que ve”. 
22 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
23 Hechos 17:11 
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Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento 
verdadero, y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 
 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
 https://twitter.com/clikdedistancia 

 

Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 


